LA ECONOMÍA POLÍTICA MARXISTA

De todas las trincheras de la sociedad burguesa de ayer y de hoy se lanzan infinidad de teorías y planteamientos áridos pero suficientemente ingeniosos para prender, que tienen como meta el oscurecer los fenómenos esenciales de esta sociedad, apoyándose en la multiformidad del sistema capitalista.

 A pesar de ello, a pesar de que se niega la realidad integral del sistema capitalista, las protuberancias del mismo no hacen más que insistir tercamente en la vigencia del análisis marxista.

Ya Lenin avistaba que la moderna sociedad capitalista daba para la formación de innumerables teorías centradas en uno u otro de sus aspectos externos o internos con el fin de tender una cortina de humo en cuanto a su significado total.

Desde luego, sostener que la sociedad actual es altamente desarrollada, es una obviedad, un lugar común, lo que marca la diferencia entre el marxismo y el pensamiento burgués es la desmistificación de sus leyes y consecuencias, lo irrebatible de nuestra teoría es su soporte en los aspectos concretos y primordiales del sistema actual sobre el que descansa el dominio de las clases poseedoras. Y puesto que las leyes materiales actúan y se transforman, requiriendo de su estudio constante, la economía política marxista es la ciencia viva que estudia de continuo las sociedades humanas en su devenir histórico, sometiéndose a las pruebas de fuego de la realidad.

Está asentado muy claramente que la economía política es parte integrante del marxismo-leninismo, como tal se enfoca al estudio de las relaciones sociales de producción, de las relaciones económicas de los hombres, esclareciendo las leyes que rigen la producción y la distribución de los bienes materiales en el devenir histórico humano.

Esencialmente la economía política marxista es la teoría del desarrollo histórico económico y social, orientada a esclarecer las leyes esenciales de cada etapa de la historia humana.

La economía política marxista es la crítica radical al modo de producción capitalista, y entraña la concepción emancipadora del proletariado; en tanto que la economía política burguesa desde la aparición del marxismo se ha concentrado en hacer apología del capital, luchar por unir al capital con el trabajo como fórmula de subordinación del segundo al primero, y a la intensificación de la explotación.

Es por tanto la crítica consecuente contra la economía política burguesa, como ciencia que niega la explotación capitalista y que se enfoca a aplicar sistemáticamente dicha explotación.

De acuerdo con Marx, "el carácter especial de la materia investigada levanta contra ella las pasiones más violentas, más mezquinas y más repugnantes que anidan en el pecho humano: las furias del interés privado." (Prólogo a la Primera edición de El Capital). En consecuencia al asumir la crítica a las formas de explotación del hombre por el hombre, la economía política marxista se asume como una ciencia de partido, ideológicamente orientada a la lucha por la emancipación de la clase obrera.

El método.

El método general de la economía política marxista es el método del materialismo dialéctico e histórico, la economía política marxista no puede abordar los fenómenos económicos sin considerar las conexiones internas, sus cambios y sus contradicciones, así como sus elementos históricos.

Al abordar los fenómenos de su campo de estudio, la economía política marxista particulariza su método de investigación en los siguientes rasgos:

Primero. Se parte de la observación, la descripción y clasificación de los fenómenos sujetos a estudio. La economía política marxista marca distancia con las lucubraciones teóricas de la economía política burguesa, parte del hecho de que hay que conocer los componentes del fenómeno en estudio, hacer una descripción amplia de estos y clasificarlos en consideración a sus características más generales y esenciales, sus peculiaridades y sus nexos interiores. La economía política marxista de esta manera se aplica al análisis concreto de la realidad concreta

Segundo. Superando el empirismo y las vertientes pragmáticas del pensamiento burgués que pretenden sustentar por trasfondo la eternidad de las leyes capitalistas; la economía política marxista se apoya en el arsenal teórico acumulado, inyectándole nuevos aportes que le brinda cada fenómeno de estudio. La capacidad de abstracción se convierte así en un elemento clave para el análisis marxista, donde se sustrae de aspectos colaterales que acompañan a los fenómenos, para abordar las causas esenciales que les dan origen poniendo en claro lo esencial, y de ahí ir remontándose a la multiplicidad de situaciones que lo acompañan.

Tercero. El método de Marx va erigiéndose de lo simple a lo complejo, inicia abordando las categorías económicas más simples para llegar a las más complejas, de igual manera se parte de las formaciones económicas simples a las complejas.

Cuarto. Un elemento más es el manejo de las secuencias lógica e histórica, la economía política traza una trayectoria lógica e histórica de los fenómenos sujetos a su análisis, según Engels, "allí donde comienza la historia debe comenzar también el proceso discursivo, y el desarrollo ulterior de este no será más que el reflejo en forma abstracta y teóricamente consecuente, de la trayectoria histórica; un reflejo corregido, pero corregido con arreglo a las leyes que brinda la propia trayectoria histórica real; y así, cada factor puede estudiarse en el punto de desarrollo de su plena madurez, en su forma clásica." (Postfacio a la Segunda edición de El Capital).

El modo de producción.

El modo de producción es la base material de la vida social. El marxismo plantea que el desarrollo de la producción material de los hombres conoce diversos capítulos que se distinguen por los distintos grados alcanzados por las fuerzas productivas y las relaciones de producción.

Las fuerzas productivas están constituidas de un lado por los instrumentos de producción y los objetos del trabajo, es decir, los medios de producción, y de otro por los hombres que los ponen en acción. Las fuerzas productivas crecen, se desarrollan y chocan con las relaciones de producción.

Las relaciones sociales de producción se establecen entre los hombres en el proceso de producción de los bienes materiales, en torno a la posesión de dichos medios de producción, la participación de las clases y sectores de clases, y la distribución de los frutos de la producción.

La contradicción entre las fuerzas productivas y las relaciones sociales de producción es un rasgo característico de las formaciones económicas de explotación, el desarrollo de las fuerzas productivas se enfrenta a las formas privadas de apropiación de lo producido, restringiendo su desarrollo, aunque en ocasiones incentivándolo, pero siempre en detrimento de los creadores de la riqueza.

Categorías y leyes económicas.

Las categorías económicas tales como el salario, la ganancia, y la renta son los conceptos teóricos que expresan las relaciones reales de producción de determinada formación social. Detrás de las categorías económicas se encuentran las categorías sociales, las clases sociales.

Las leyes económicas expresan la esencia de los fenómenos, se trata de leyes objetivas que se sostienen por la existencia de determinadas condiciones económicas. Las leyes económicas rigen las relaciones sociales de producción y de distribución.

La esencia del capitalismo.

El planteamiento marxista desentraña los cimientos de la sociedad capitalista, su esencia explotadora, es decir, su ley económica fundamental.

La producción de mercancías como sistema de relaciones sociales donde los diversos productores crean una infinidad de productos, deriva en el intercambio de estos, para que este intercambio se realice se equipara las distintas mercancías en función al tiempo de trabajo socialmente necesario para su producción, es decir, en función a su valor.

La economía política burguesa ha sido incapaz de refutar este hecho, dedicándose en definitiva a oscurecer la realidad con postulados mitificadores respecto a la ley del valor, predicando que el valor lo determina cada consumidor o la actividad empresarial o la ciencia o la moderna tecnología, o que es un simple logro del mercado como el maná que cae del cielo.

Mas, la burguesía tiene un comportamiento práctico muy distinto a su discursar sobre el origen del valor, ese comportamiento se expresa en el despliegue de fuerzas y mecanismos para abaratar costos de la producción, disminución de salarios, incremento de la carga de trabajo para la clase obrera, intensificación del trabajo, etc.

Si las mercancías a final de cuentas se intercambian de acuerdo al tiempo de trabajo socialmente necesario para su producción, y al momento observamos el incremento de valores en su forma dineraria en manos del dueño de los medios de producción, es un asunto de primer orden para la sociedad el encontrar el elemento nodal de dicha acumulación, y que viene a ser el sostén de las sociedades.

"La plusvalía es la piedra angular de la teoría económica de Marx". (Lenin, Tres fuentes y tres partes integrantes del marxismo). Los capitalistas buscan afanosamente en el mercado una mercancía que sea fuente de valor al ser activada o consumida. Es decir, que el consumo de dicha mercancía se convierta en creación de valor y ante todo de un valor por encima del que debió desembolsarse para adquirirla. Dicha mercancía, como es archisabido, existe.

La fuerza de trabajo del hombre es esa fuerza creadora. La fuerza de trabajo del obrero se utiliza en la fábrica y al utilizarse el trabajo crea valor. El comprador de la fuerza de trabajo dispone de ésta por ocho horas diarias, sin embargo el obrero crea en menos tiempo un producto suficiente para cubrir el valor de su fuerza de trabajo, el resto de la jornada de trabajo se integra como plustrabajo, trabajo excedente o plusvalor en las arcas del dueño de los medios de producción La plusvalía es ese valor creado por los obreros, pero que no es pagado por el capitalista, sino que se lo apropia este último por ser el dueño de los medios de producción. He aquí la médula espinal del sistema capitalista que le da su carácter explotador.

Este ingreso continuo de nuevas masas de plusvalía al ciclo de la producción la convierte en capital. El capital es una relación social de producción, es el valor que genera plusvalía a través de la explotación de la clase obrera.

En nuestros días la explotación de la clase obrera con los  mecanismos descubiertos por Marx, alcanza grados impresionantes que se reflejan tanto en el incremento de la capacidad productiva de la clase obrera en varias veces durante todo el s. XX, como en el desgaste mayor de sus facultades, sustentados en su situación miserable y desesperada, pues de no ser así, de no encontrarse masas empobrecidas, el capital no tendría en quién enseñorearse. La depauperación de las masas encuentra su contrario en la superacumulación de capitales, y la generación de una poderosa oligarquía financiera completamente parasitaria. En tanto más se amplía la acumulación de capital, el abismo que separa a las masas de sus creaciones es mayor. El capital se asoma omnipotente frente a la condición miserable de las masas trabajadoras.

El dominio del capital, como dominio sobre la clase obrera es la enajenación de la clase obrera de su producto, de esta manera, bajo las actuales relaciones de producción el proletariado es la clase social radicalmente opuesta al capitalismo que pretende despojarlo de sus fuerzas físicas y de su propia naturaleza humana.

Precisamente los rasgos del imperialismo están en el tenor de agudizar la explotación de la clase obrera y el arribar a un nuevo nivel de explotación, sobre la base de la ley económica fundamental del capitalismo que es la extracción de plusvalía, a la ley de maximización de la ganancia bajo el dominio monopólico.

El capitalismo.

El sistema capitalista como modo de producción mundial presenta dos fases históricas de su desarrollo, la época del capitalismo de libre competencia y la fase de dominio de los monopolios o imperialista.

Si hay que hacer distinción de una y otra, también se debe señalar los distintos momentos de cada una de ellas.

Al capitalismo premonopolista le correspondieron distintos periodos de su desarrollo industrial, de su acumulación de capital:

1.- La cooperación capitalista simple. En los primeros tiempos del capitalismo su punto de partida fue la explotación de trabajadores que realizaban el mismo tipo de trabajo, ahí cualquier asalariado podía operar todas las fases del proceso de producción.

2.- El periodo manufacturero. En éste nos encontramos con un aumento en la concentración de los medios de producción en manos del patrón, que le permiten impulsar la división del trabajo arribando a la especialización de los obreros en determinadas fases productivas.

3. - La revolución industrial, e industrialización capitalista. La revolución industrial trajo el empleo de máquinas en la producción capitalista gracias a la precedente acumulación de capital a costa del despojo y la cruel explotación de los pueblos del mundo donde no se escatimó siquiera el empleo del trabajo esclavo. Hasta aquí los capitalistas se enfrentan unos a otros en competencia, pero sin lograr el control de sus ramas de producción.

Al capitalismo monopolista como su última fase también se le observan dos momentos diferenciados de su desarrollo:

1.- Internacionalización de capital sobre la base de la subsunción formal. . Se forman grandes centros industriales reforzados por la colonización de extensos territorios donde se emplean mecanismos de explotación no necesariamente capitalistas, o ajustados al empleo de los mecanismos de explotación de las primeras etapas del sistema, que se apoyan en primer lugar en el uso extensivo de la fuerza de trabajo. Como el empleo creciente de máquinas (cadenas de montaje y motorización de las fábricas) en los grandes centros industriales permitió multiplicar las capacidades productivas de la clase obrera y con ello la acumulación de capital se fortaleció, se arribó a la conformación de los monopolios, poderosas unidades de capital, que ejercen el dominio económico y político por encima de las demás capas burguesas, terminando en la exportación de capitales como aspecto sobresaliente, superando el antiguo dominio de la exportación de mercancías.

2.-Internacionalización del capital sobre la base de la subsunción real. Se internacionalizan las formas de la producción capitalista, la fábrica capitalista (automatización) se expande por el mundo, internacionalización del ciclo de reproducción de capital. Bajo el control de las grandes potencias y sus monopolios transnacionales la continua exportación de capitales deriva finalmente en la exportación de las formas de explotación capitalista y consecuentemente en la internacionalización de los procesos productivos, se forman enormes cadenas productivas que abrazan a países de todos los confines puede ser porque la elaboración de un producto requiera pasar por distintas fases productivas, y deba ser enviada a distintos puntos hasta su última etapa de acabado, o porque un producto determinado dependa de la participación de muchos otros factores (combustibles, tecnología, herramientas, materias primas, etc.), o ambas cosas. De esta forma el ciclo de reproducción de capital se internacionaliza, el mercado financiero se internacionaliza, la hegemonía de la oligarquía financiera de unos cuantos países se extiende sobre el resto del mundo, si en 1816 la diferencia de riqueza entre los países capitalistas avanzados y los más pobres era de 3 a 1 con la fase imperialista pasó de 35 a 1 para 1950, luego en 1973 de 44 a 1,en 1992 ya era de72 a 1 y en 1995 fue de 82 a 1.

Los imperialistas son guerreristas por su naturaleza de clase, puesto que el mundo del capital no es inconmensurable y la competencia se desata ferozmente, mas con la situación creada hoy día en la lucha por la hegemonía mundial, por cada lugar donde se coloquen crean una creciente situación de inestabilidad.

El sistema capitalista se enfrenta a una situación cerrada, la expansión de sus mercados regionales, o si se quiere, la consolidación de su mercado mundial, no hace más que enfrentarlo a esa realidad, con la internacionalización del ciclo del capital y de sus procesos de producción, el capitalismo llegó al limite de sus fuerzas, el mundo está preñado de revolución.

La emancipación de la clase obrera.

La economía política marxista al traer a la luz las raíces explotadoras del sistema capitalista y los anteriores a éste, así como de todas sus leyes que ponen en acción las palancas de la explotación por encima de la voluntad de los hombres; nos plantea tanto la necesidad de superar el orden existente, como las formas concretas por las que se debe andar para superar las leyes y contradicciones que atan al hombre a la esclavitud asalariada.

La emancipación de la clase obrera sólo se logra por vía revolucionaria, derrumbando el orden capitalista. La clase obrera para emanciparse a sí misma y al conjunto de las capas populares tendrá que tomar los medios de producción en sus manos, la propiedad de estos deberá tener carácter social organizado a todos los niveles, y el excedente de la producción no podrá ser enajenado por ningún sector "especial", sino que será celosamente empleado para resolver las apremiantes tareas socialistas, sin que ello signifique un desarrollo sin la progresiva mejora de las condiciones de vida sociales e individuales del conjunto, antes al contrario.

Llegados a este proceso social la interacción entre la economía y el socialismo adquiere una más clara definición, pero también un alto nivel de integración.

La economía política se enfoca a combatir los elementos que sustentan la explotación, es decir, la producción mercantil los aspectos de la ley del valor que inclinan a la anarquía de la producción, la apropiación  privada de los frutos del trabajo ajeno y sus consecuencias alienantes.

Esta lucha, la más ardua y prolongada, posiblemente la más difícil de todas, sólo puede ser obra de las masas conscientes y organizadas, y de su organización de vanguardia, el Partido Comunista, sobre la plataforma ideológica proletaria. En la lucha por el socialismo nada puede sustituir la acción de las masas proletarias como tampoco el ejercicio de su democracia, la cual sobrevive sólo en constante amplificación.

Los componentes que van creando una nueva situación sin explotación del hombre por el hombre es la propiedad social de los medios de producción, la planeación organizada, las decisiones colectivas, la más elevada democracia proletaria; y todo enfocado a la máxima satisfacción de las necesidades de las masas trabajadoras.

En esta proyección no se admiten medias victorias, las masas, la clase obrera y su Partido Comunista mucho menos no pueden admitir una nueva derrota contrarrevolucionaria. Por esto es tan vital que la economía política marxista como teoría del desarrollo histórico económico y social requiera ser asimilada, requiera prender en las masas.

Todas las posiciones con carga anarquizante, socialdemócrata o pequeñoburguesa que no alcanzan a vislumbrar la necesidad del manejo y aplicación de la ciencia económica marxista en el tránsito a la sociedad sin clases, se dejan llevar por un sectarismo e individualismo zoológico que en resumidas cuentas contribuye constantemente a subestimar la lucha revolucionaria de masas y su proyecto, facilitando las cosas a la burguesía.

Quienes se espantan con la colectividad poco saben del terreno que pisan, se desentienden que los productores de la riqueza del país están al margen de la propiedad de los medios de producción. Quisieran ver al mundo integrado de múltiples y pequeños propietarios "libres" en un idílico periodo de libre mercado, desean el capitalismo en sus años mozos sin importar que éste se sustente en la explotación, o que históricamente se haya tratado de un periodo de feroz lucha por expropiar a los pequeños productores sus medios de producción.

Y por increíble que parezca, muchos se apoyan en el "ejemplificador" democratismo americano. La democracia americana, desarrollo de la Pérfida Albión, forma más avanzada de la democracia burguesa en pos del capital financiero, sin lugar a dudas tiene sus enseñanzas en sentido contrario, es decir, en la no- aplicación de sus postulados, pues se trata del imperio de la mentira, la farsa, el chantaje el envilecimiento de los intereses populares, la corrupción, el gangsterismo y la violencia reaccionaria

A tal perspectiva nosotros oponemos la necesidad de asumir al enemigo de clase como tal y a su modo de producción, a su régimen de barbarie de guerras de rapiña, represión, sangre y muerte por hambre como lo que en efecto es, al despotismo de la fábrica capitalista como tal, a toda esta época de explotación y opresión como una época que debe ser borrada por la acción revolucionaria de las masas y la aplicación de su programa revolucionario de clase.

